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Un trabajo cualquiera 
Prostitutas barcelonesas afiliadas a CC OO luchan por sacar adelante el 
primer sindicato de trabajadoras sexuales y conseguir la legalizaci ón del 
'oficio más viejo del mundo' 

ISABEL IBÁÑEZ/BARCELONA 

 
Hubo otra 'movida' en los ochenta, cobijada 
por los aires de libertad que insuflaban los 
Pegamoides -aunque a Carlos Tena le quitaran 
su programa por dejar que Las Vulpes 
cantaran aquello de 'Me gusta ser una zorra'-. 
Algunas prostitutas del Raval barcelonés 
intentaron poner en marcha un sindicato «de 
trabajadoras sexuales. Pero los proxenetas de 
la zona fueron a por las cabecillas, las 
apalizaron y se cargaron toda la historia», 
recuerda Vero, sentada en una terraza del 
barrio gótico de la Ciudad Condal. Tiene 31 
años y ejerce la prostituci ón desde los 15, 
cuando se fue de casa por la incomprensión de 
su familia ante su transexualidad.  
 
Además de trabajar de camarera, Vero busca 
clientes en los alrededores del Camp Nou. Con ella están Justine y Carla. También 
se ganaron la vida de este modo, aunque ya lo han dejado. Pero no olvidan los 
problemas que tuvieron que afrontar por dedicarse a «un trabajo como otro 
cualquiera que no está reconocido como tal » y al estigma que la sociedad sigue 
imponiendo a las putas. Es más, colaboran con una ONG que reparte condones, 
jeringuillas e información entre las prostitutas. Las tres intentan recuperar ahora, 
en el siglo XXI, aquella apuesta malograda por un puñado de chulos.  
 
Vero: ¿Es quitarle el derecho al proxeneta y al traficante! Legalizar serviría para 
reducir las mafias a un 20%. Y el proxeneta ya no es sólo el chulo macho. 
 
Carla: Con las nigerianas pasa mucho, están explotadas por sus compañeras. Pero 
si las mujeres se sindican, ¿para qué un chulo? 
 
2. Promovería el tr áfico sexual.  
 
Vero: No, lo erradicaría gracias al control. Y mira, nosotras no tenemos derechos si 
somos agredidas, violadas. Vas a denunciar y te tratan como si fueras mierda.  
 
Carla: Ni nos quieren en las casas de acogida.  
 
Justine: Y no tienes ni uno de los derechos sociales que tiene todo el mundo -retiro, 
paro, seguridad social-, salvo los de la beneficiencia, y eso es lo que no queremos, 
porque somos capaces de ganarnos la vida y de pagar impuestos para acceder a la 
jubilación y comprar o alquilar un piso. 
 
Carla: Te lo alquilan el triple de caro porque trabajas en esto.  
 
Justine: O hipotécate con un amigo para que te deje una nómina. Estamos hasta el 
moño de estar fuera de la ley y no es que nosotras estemos fuera, se nos empuja 
por hipocres ía moral. 
 
3. No supondría control de la industria del sexo. La expandiría.  
 
Vero: Al contrario, la limitaría y evitaría el intrusismo.  
 
Justine: Como las que se van de limpiadores de hogar y no saben limpiar un cubo. 
El trabajo sexual no es pillar en una discoteca y echar un quiqui en el lavabo; te 
pagan por un trabajo bien hecho.  

UNIDAS. Carla, Justine y Vero posan en el 
barrio gótico de Barcelona. / SUSANA SÁEZ 
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«Es una forma grave de violencia»  
«Ojalá no existiera, pero existe»  
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Vero: Lo que no quiere decir que estés a expensas de todas las fantasías del tío. Y 
podemos decir que no, final de cualquier negociación. 
 
4. Aumentar ía la prostitución clandestina, ilegal y la de la calle.  
 
Justine: Ser ía mucho más fácil de perseguir todo lo que no fuera legal. Tenemos 
una propuesta de espacios pactados para que las chicas que estén en la calle 
puedan trabajar y que se les exija su recibo de autónomos. Y no tienes por qué 
ceder tu 50% a un tío de un club cuando tienes en otro lado un espacio limpio 
donde trabajar.  
 
Carla: El Ayuntamiento ha cerrado los 'meublés' y las chicas se han lanzado a la 
calle. Es normal que los vecinos se cabreen por el tr áfico en la escalera, pero no 
con las chicas, han vivido con ellas. 
 
Vero: Hay proliferaci ón de la prostitución en España porque donde está legalizada, 
Alemania, Bélgica, Holanda, se están quitando las mafias de encima y vienen aquí.  
 
5. Promovería la prostitución infantil.  
 
Vero: Según las abolicionistas, habría niñas de ocho años en vitrinas 
prostituyéndose. Un argumento retrógrado y oportunista. ¿Si la prostitución infantil 
en España está prohibida! Cuando se regularizó la hostelería, había menores y 
tuvieron que salir por patas. Fíjate, yo, que empecé con 15 años. Si hubiera estado 
regularizado el tema, no hubiera podido trabajar ni en esto. 
 
Justine: Las abolicionistas mezclan ideas. La prostitución voluntaria con la forzada y 
la infantil.  
 
6. No protegería a las mujeres que están en la prostitución.  
 
Justine: Esta es una perogrullada igual que la anterior. Ahora es cuando estamos 
desprotegidas.  
 
7. Aumentar ía la demanda de la prostitución. Habría un entorno más permisible.  
 
Vero: Primero habría un bajón de consumo, porque los clientes tienen miedo a que 
se les descubra y a los precios. Hasta que ya se tomara como algo más natural.  
 
8. No promover ía una mejora de la salud de las mujeres.  
 
Carla: Entre las mujeres sólo hay un 2% de chicas con enfermedades, nada. La 
mujer de la calle es la que m ás se cuida, y la que menos, la que está en casa sin 
saber dónde anda el marido.  
 
Justine: El hombre, el verdadero depredador de esta película, es el imbécil que pide 
sexo sin preservativo, el que lleva el VIH para casa. Y cualquiera de nosotras dirá 
que no, a no ser que no tenga para comer... Pero si estás legalizada tienes un paro, 
unos precios de los que no puedes bajar. Las abolicionistas deberían preocuparse 
de la higiene sexual de los hombres: los limpiamos nosotras antes del acto, pero la 
mayoría luego no se lavan y la mierda la llevan para casa.  
 
9. No aumentar ía las posibilidades de elección de las mujeres.  
 
Justine: Más todavía, imagínate la prostituta sin papeles. Si esto se regulariza 
podría optar a ellos y tendría derecho a decidir si quiere o no seguir trabajanado en 
esto. Aunque muchas estamos contentas con este trabajo. Yo hice la mili, empec é 
ingenieros, pero lo dejé por razones obvias, porque una ya tiraba. Y cuántas veces 
hay universitarios que deben trabajar de poceros o de basureros. Trabajos muy 
respetables, pero que se cogen no como elección sino por necesidad.  
 
Vero: Yo no me siento explotada, y decido quién s í y quién no. Empecé de 
adolescente, el rechazo familiar era total as í que el entorno social me obligó, no me 
aceptaban como era, me fui sin documentación, con órden de búsca y captura y 
sólo me quedaba esto. Pero he adaptado la prostitución y sigo.  
 
Carla: He trabajado 30 años, empecé con 16 en Uruguay para pagarme el 
bachillerato. Y me vine a España. Y seguí en esto porque me sentí independiente. 
 
10. Las mujeres dentro de la prostitución no quieren que se legalice o despenalice 
la industria del sexo.  
 
Vero: A los hombres no les interesa. Y a las de 'alto standing' tampoco. Pero 
nosotras luchamos por las marginadas, aunque algunas sin muchos ingresos 
tengan miedo de cuánto vamos a cotizar.  
 



   

 
 

Justine: Sólo pedimos a los que no conocen el sector que no hablen por nosotras. Y 
que sepan que es más fácil erradicar el hambre que la prostituci ón. 
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